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Al paso 

La España pro gitana 
¿Cómo es posible que el Consejo de Europa no conmine a incluir el antigitanismo en el Código Penal? 

MARCOS 

Santiago Cortés 

Y 
o me siento alegremente gitano. 
Pero no menos español. andaluz y 
cordobés; muy andaluz. Y siento 
todo porque es muy fácil ya que 
en esta tierra bendita esta fusión 

de identidades viene como anillo al dedo. El 
estudio del Derecho Penal m e enseñó que 
unos de los más bellos principios para alcan­
zar !ajusticia social e histórica es el princi­
pio de proporcionalidad; que nadie tenga 
más culpa de la que merece, que eso es sacri­
legio en democracia. Por eso, me ha achicha­
rrado las tripas que hace unos días el Consej o 
de Europa instase solo a España a incluir el 
antigitanismo en el Código Penal. Es cierto 
que aquí sufi:in1os desde 1499 hasta 1978 le­
yes anligitanas. L1s pragmáticas nos obliga­
ron a olvidar buena parte del alma nuestra: 
vestimenta, costumbres, lengua ... como 
precio para ser considerados seres huma­
nos. Algo terrible por tremendamen te injus­
to pero que, a la vez, demostró la heroicidad 
del pueblo gitano, que, al conservar hasta el 
advenimiento de la democracia, a precio de 
remo y calabozo. algunas señas ele identi­
dad camufladas sobre todo en el folklore 
compartido, obtuvimos la victoria final de 
poder seguir siendo gitanos y conseguir ser 
españoles. Pero es que por ahí arriba fue mu­
cho peor; en el resto de Europa daba igual 
que abandonáramos nuestra lengua porque 
aun haciéndolo no podríamos ser ciudada­
nos nunca; por eso los gitanos de más allá de 
los Pirineos conservan la lengua romaJÚ 
tanto como la discriminación que sufren. O 
sea, no hubo más tolerancia sino, todavía 
m enos. Pero vamos a tiempos más actuales: 
durante la dictadura franquista, es cierto 
que el reglamento del Instituto Armado nos 
prejuzgaba como delincuentes en potencia 
al recogerse una especial vigilancia sin mo­
tivo de los gitanos en sus movimien tos en 

«En España hay racismo, 
pero infinidad de 
compatriotas no lo son» 

las ferias, algo que provocó situaciones muy 
humillantes porque, si de por sí aquel la dis­
posición legal era de entrada arbin·aria, aun 
lo fue más al practicarla uniformes cada 
uno de su padre y de su madre. Pero tam­
bién es cierto que, en ese tiempo, ni un solo 
gitano, ini uno solo!, fue enviado a los cam­
pos de concentración nazis por el hecho de 
ser gitano. En cambio, un millón de gitanas 
y gitanos de toda Europa -menos de España-, 
fueron asesinados. Entonces, Lcómo es posi­
ble que el Consej o de Europa no conmine a 
Alemania a incluir específicamente el anti­
gitanism o en su Código Penal? (je, je,je, no 
se lo pierdan que me río por no llorar: el mo­
numen to a las víctimas gitanas del holo­
causto fue inaugurado por Merkel en el año 
i2012!) En la Rusia ele Stalin el espú·itu de li­
bertad de los zíngaros provocó cientos ele 
masacres bajo el yugo soviético. Y después 
de Stalin sigue el rechazo. En Ingla terra, los 
gitanos son apartados de la sociedad en te­
rrenos ajenos a la misma exactamente igual 
como hicieron los yanquis con los indios en 
las reservas. Y ello lo venden como respeto a 
una idiosincrasia, pero eso es una maldita 
hipocresía porque lo que quieren es aislar­
los de la vida de los demás. Hoy, los gitanos 
del Este son despreciados en todos los ámbi-

tos hasta el punto que a menudo arden cri­
minalmente sus poblados. Berlusconi en Ita­
lia y Sarkozi en Francia permitieron una ex­
pulsión indiscriminada y m asiva aun sien­
do ciudadanos de la Unión; pero es que sus 
gitanos nativos sufren un infierno de desi­
gualdad. En la llam ada Turquía europea, 
son menospreciados abiertamente y, para­
dójicamen te, en Bulgaria tienen que camu­
flarse como turcos para no ser rechazados. 
En España hay racismo y luchamos con tra 
él, pero hay también infinidad de compa­
triotas no gitanos que no son racistas, y lo 
mismo que no quiero que generalicen con 
mis compatriotas gitanos tampoco quiero 
que generalicen con mis compatriotas pa­
yos. Nuestra democracia avanza para todos 
y bien. España es ejemplo de buenas prácti­
cas de muchas oenegés. Cataluña, Madrid , 
Valencia, Extremaduraysobre todo Andalu­
cía son ejemplo de normalización hasta el 
punto que hay lugares donde no se sabe 
dónde empieza o termina lo gitano, algo 
inédito e inaudito en Europa. Vam os, que 
nuestros payos españoles son de lo mejorci­
to del Viejo Mundo. Así que, si ese Consejo 
quiere ser lo que es y no un instrumento 
más de política inexper ta, que recomiende 
no tanto a España como a Europa entera in­
cluir el angitanismo en sus códigos penales. 
Pero a la vez. dé un mensaje de esperanza y 
optimismo de que el sueño de la inclusión 
gitana es posible. Y que, com o m áximo ex­
ponente real de ello, ponga a España, y so­
bre todo a mi Andalucía, por delante. Y de 
guinda, por favor -porque además ya es ho­
ra de ello-agasaje a la provincia de Cádiz co­
mo ejemplo del espíritu toleran te de un 
pueblo agraciado y, por tanto, divino; ahora 
en tiendo que, dado su elevado nivel cul tu­
ral en cuanto a la tolerancia se refiere, Cádiz 
sea la ciudad más antigua de Europa y, por 
tanto, laque también tiene más experiencia 
en la exacta concepción de ciudadano. En 
fin, que a ver si los miembros del Consejo de 
Europa se dan una vueltecita por aquí abajo 
para conocernos mejor.= 
*Abogado 


